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El paisaje costero de Jalisco se carac-
teriza, además de por hermosas 
playas y zonas de costa rocosa, por 
la presencia de ecosistemas de alto 
valor ecológico debido a su gran 
diversidad biológica. Numerosos 
ríos drenan en esta costa y forman 
esteros con manglares en sus sali-
das al mar. En sus recorridos desde 
las altas montañas, los ríos van 
acompañados por bosques, llama-
dos riparios, formados por árboles 
de gran tamaño que son refugio 
para muchos animales, que en 
estos sitios pueden encontrar agua 
y alimentos durante todo el año. 
No obstante, el ambiente dominan-
te de la costa es el bosque tropical 
seco (bts) o la también denomi-
nada selva baja caducifolia. Estos 
bosques están formados por árboles 
que por lo general no crecen más de 
12 metros y la mayoría pierde sus 
hojas durante los meses de sequía, 
lo que crea un escenario de tron-
cos y varas grisáceas que parecie-
ra no estar vivo. Con las primeras 
lluvias, que comienzan entre junio 

La costa de Jalisco y sus 
habitantes: historias de gente, 

biodiversidad y ecosistemas

Alicia Castillo*

*	 Centro de Investigaciones en Ecosistemas de la Universidad Nacional Autónoma de México, campus Morelia (correo electrónico: castillo@oikos.
unam.mx).

y septiembre, el bosque despierta y 
en pocas semanas se convierte en 
un ambiente vestido de verde por 
el que corren arroyos y en el cual 
resurgen animales como ranas y 
sapos, que aunque no se creería que 
viven en estos sitios, pueden sobre-
vivir a través de estrategias como 
enterrarse en el suelo. Cabe seña-
lar que la poca cantidad de lluvia 
que se registra (740 milímetros en 
promedio al año) es el factor prin-
cipal que determina la dinámica 
de los sistemas naturales, así como 
las actividades productivas de los 
grupos humanos.

En la carretera federal 200, que 
conecta Melaque y Puerto Vallarta, 
la Universidad Nacional Autóno-
ma de México (unam) estableció 
en 1971 la Estación de Biología 
Chamela como un sitio para estu-
diar y preservar el bts. El área de la 
estación es de poco más de 3,000 
hectáreas y hoy en día es un sitio 
reconocido nacional e internacio-
nalmente por la gran cantidad de 

investigaciones realizadas (Nogue-
ra et al, 2002). 

Los inventarios biológicos dan 
cuenta de la gran biodiversidad 
del bts en esta costa: se estiman 
cerca de 1,500 especies de plantas, 
95 especies de mamíferos, 270 de 
aves, 65 de reptiles, 19 de anfibios y 
más de 1,800 de artrópodos. Muchas 
de estas especies, además, solo se 
encuentran en esta región, lo que la 
hace aún más importante en cuan-
to a su biodiversidad. Asimismo, 
en este sitio se han llevado a cabo 
numerosas investigaciones sobre el 
funcionamiento del ecosistema que 
han permitido entender las delica-
das y muchas veces frágiles interac-
ciones entre componentes como el 
suelo, la vegetación y la fauna en un 
sitio en donde la poca disponibili-
dad de agua desempeña un papel 
fundamental (Maass et al, 2002).

Debido al reconocimiento de la 
importante biodiversidad de esta 
región costera, en 1993 se decretó 
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la Reserva de la Biosfera Chamela–
Cuixmala, añadiendo a los terrenos 
de la unam un predio de la Univer-
sidad de Guadalajara, así como un 
área de alrededor de 10,000 hectá-
reas pertenecientes a un propietario 
privado que estuvo dispuesto a que 
parte de sus tierras se destinaran a 
la conservación. El manejo de la 
reserva lo lleva a cabo un consejo 
directivo formado por personal de 
la unam y de la Fundación Ecoló-
gica de Cuixmala, ac, formada por 
los propietarios privados (véase la 
gráfica 1). 

Hasta 2000, el interés científico 
estuvo puesto casi exclusivamente 
en la riqueza biológica y la diná-
mica de los ecosistemas, aunque en 
muchos de los trabajos realizados 
se hace mención a la importan-
cia de conocer el contexto social, 
en el que se incluyen los procesos 
económicos, políticos y cultura-
les. Desde entonces, el laboratorio 
de investigación (Comunicación 
para el Manejo de Ecosistemas) 
en el Centro de Investigaciones en 
Ecosistemas unam, campus More-
lia, ha llevado a cabo proyectos de 
investigación sobre aspectos socia-
les relacionados con el manejo de 
tierras y ecosistemas en la región 
central de la costa jalisciense. El 
objetivo del presente artículo es dar 
a conocer algunos de los resultados 
de estas investigaciones, resaltar la 
importancia que tiene conservar los 
ecosistemas de esta hermosa región 
a través de la construcción de estra-
tegias que a la vez que permitan 
el mantenimiento de los procesos 
ecológicos, brinden a sus habitan-
tes oportunidades para mejorar, en 
muchos casos, su calidad de vida, y 
asegurar un acceso equitativo al uso 
y disfrute de los bienes y servicios 
que se pueden obtener de la natu-
raleza.

La colonización de la 
costa de Jalisco: ¿tierras 
agrestes o paradisiacas?

Aunque existe poca documentación 
sobre la historia de la costa de Jalis-
co, los trabajos realizados mues-
tran una historia fascinante a la vez 
que conflictiva. De acuerdo con los 
arqueólogos, la ocupación humana 
en la costa se remonta a alrededor 
de 3,000 años (Mountjoy, 2008). 
Antes de la llegada de los españoles, 
fueron grupos de origen náhuatl los 
principales habitantes, lo cual se 
aprecia hasta la actualidad en los 
nombres de muchos pueblos, por 
ejemplo, Nahuapan, Jirosto, Maza-
tán y Ocotán. A estos últimos, a dife-
rencia de otras regiones nahuas en 
el país, en algunas partes de la costa 
se les quita la “l” (Otto Schondube, 
com. per). Se considera que en el 
siglo xvi, la población indígena iba 

en ascenso, pero disminuyó drásti-
camente debido a las enfermedades 
traídas de Europa, desconocidas en 
el continente americano, y por el 
maltrato al que fueron sometidos 
los indígenas por los conquistado-
res españoles. Hacia 1661, Rodrí-
guez (1989) estima en la región 
costera de Jalisco una población 
de tan solo 527 habitantes. En las 
crónicas de frailes evangelizadores 
se describe a la región como tierras 
de muchas aguas, lluvias, ríos y 
manantiales, y como una natura-
leza difícil de conquistar debido a 
la presencia de cerros, barrancas y 
pantanos (Acuña, 1988; Regalado 
Pinedo, 2000). 

Debido a la ausencia de minas, 
la costa permaneció durante los 
siguientes siglos como una región 
con baja densidad poblacional y 
poco desarrollo (Aldana Reldón, 

GRÁFICA 1. RESERVA DE LA BIOSFERA CHAMELA-CUIXMALA

El mapa indica el área de la Reserva
de la Biosfera Chamela–Cuixmala
y de algunos de los ejidos colindantes.
A corresponde a los terrenos de la Estación
de Biología Chamela de la UNAM y B
a los de la Fundación Ecológica de Cuixmala, AC.
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1990; Ortega, 1995). Desde los 
tiempos de la colonia hasta prin-
cipios del siglo xx, la economía 
se basó en haciendas agrícolas y 
ganaderas de grandes extensiones. 
No obstante, continuó siendo un 
lugar remoto y olvidado hasta los 
años entre 1943 y 1947 cuando, 
durante el gobierno en Jalisco de 
Marcelino García Barragán, surgió 
el Comité Pro Economía y Colo-
nización de la Costa de Jalisco. Se 
comenzó a impulsar un desarrollo 
agrícola y ganadero, así como la 
explotación de bosques (Castillo, 
1991; Rodríguez Batista, 1991). El 
mayor impulso a la colonización, 
sin embargo, se dio hasta el gobier-
no de Agustín Yáñez, a través del 
Programa de Colonización de la 
Costa de Jalisco, encabezado por 
la Comisión de Planeación de la 
Costa de Jalisco que fuera creada en 
1953. Esta comisión se encargó de 
manera fundamental de contribuir 
al proyecto nacional Marcha al Mar, 
creado por el gobierno federal de 
Adolfo López Mateos, cuyo objeti-
vo fue colonizar los litorales mexi-
canos (Castillo, 1991). En su nove-
la La tierra pródiga, el gobernador 
Agustín Yáñez, quien fue además un 
destacado escritor, describe el paisa-
je costero como un lugar exótico y 
difícil para el asentamiento huma-
no. Asimismo, recrea los conflictos 
que pudieron existir entre persona-
jes que, ávidos de hacer fortuna, se 
adueñaron de grandes extensiones 
de terreno, y los intereses de un 
gobierno que buscaba desarrollar 
una región vista como inhóspita, 
a la vez que con una vasta riqueza 
para explotar (Yáñez, 1960).

Desde los años cuarenta y durante 
los cincuenta —en particular por el 
trabajo de la Comisión de Planea-
ción—, se reconoció que tanto la 
topografía accidentada de la costa 

como su clima, sobre todo el “errá-
tico régimen de lluvias” (Rodríguez 
Batista, 1991), constituían dificulta-
des para las actividades agrícolas y 
ganaderas. Años de fuertes sequías 
y otros causantes de inundaciones 
han sido la característica principal 
de la región costera. En el periodo 
entre 1980 y 1988, existió el Progra-
ma de Desarrollo Rural Integral de 
la Costa de Jalisco, que presentó 
también un diagnóstico en donde 
se reconocía que 52% es sierra, 
32% lomeríos y solo 11% son 
valles y llanuras (Ortega, 1995). No 
obstante, las políticas gubernamen-
tales, desde los procesos de colo-
nización en la primera mitad del 
siglo xx y hasta finales de los años 
ochenta, apoyaron fuertemente la 
trasformación de los ecosistemas 
naturales para una agricultura, que 
había comenzado como medio de 
subsistencia, de corte comercial y, 
sobre todo, el desarrollo de pastiza-
les para la cría de ganado. El repar-
to de tierras a campesinos fue una 
de las acciones más importantes 
para colonizar la costa. Gran parte 
del territorio es ejidal; entre 1958 y 
1976 se repartió el 69% de la tierra 
que poseen los ejidatarios de la 
costa de Jalisco (Rodríguez Batista, 
1989). En la actualidad, los terre-
nos planos cerca de la línea costera 
se utilizan para la siembra de culti-
vos como papaya, mango, chile y 
jitomate; los ejidos y ranchos ubica-
dos hacia el interior del continente 
son esencialmente ganaderos.

La actividad turística ha sido 
también central en el desarrollo 
de la costa de Jalisco. El aprove-
chamiento de esa “gran riqueza 
aún inexplorada”, como enfatizó 
en su primer informe de gobierno 
Marcelino García Barragán en 1944 
(Castillo, 1991), constituye una 
visión que continúa hasta la actua-

lidad. Tanto para los gobernantes 
como para los pobladores locales 
(sobre todo de los pueblos cercanos 
al mar), el turismo es la esperanza 
que permitirá dar un impulso al 
desarrollo económico, en especial 
para las regiones central y sur. 

El desarrollo de Puerto Vallarta 
como atractivo vacacional despegó 
desde la década de los cincuenta, 
cuando ya existían algunos hoteles 
(Munguía Fregoso, 2003). Su conti-
nuo crecimiento lo ha llevado a que 
en el presente sea uno de los desti-
nos turísticos más importantes del 
país, que también recibe una gran 
cantidad de visitantes extranjeros. 
Conocido también como la Perla o 
la Joya del Pacífico, es el principal 
centro turístico de Jalisco y contri-
buye de manera importante a la 
economía del estado. Por otro lado, 
la parte sur posee también una 
oferta para los turistas nacionales y 
extranjeros con San Patricio Mela-
que y Barra de Navidad.

Biodiversidad en los 
pueblos rurales: 
importancia de las tierras 
ejidales

Los paisajes naturales de la costa 
son de incalculable belleza y cons-
tituyen el hábitat para muchas espe-
cies de plantas y animales. Debido 
a esta gran riqueza biológica y al 
reconocimiento de la importancia 
de mantener los procesos ecológi-
cos que proveen a las sociedades de 
bienes tales como el agua, maderas, 
combustibles como leña o servicios 
como el mantenimiento de la ferti-
lidad de los suelos o la regulación 
del clima (conocidos en la actuali-
dad como servicios ecosistémicos), 
se han implementado políticas 
de conservación ambientales tales 
como la creación de la Reserva de 
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la Biosfera Chamela–Cuixmala o el 
decreto en 1999 del Programa de 
Ordenamiento Ecológico Territorial 
de la costa de Jalisco, que busca que 
las actividades productivas se lleven 
a cabo tomando en cuenta la voca-
ción de las tierras y se procure la 
conservación ambiental.

Aunque la Reserva de la Biosfera 
Chamela–Cuixmala es un espacio 
que desempeña un papel relevan-
te en la conservación del bts en el 
país, su tamaño es muy pequeño 
(poco más de 13,000 hectáreas). 
No obstante, la reserva es, hoy en 
día, esencialmente un refugio para 
muchas especies cuya supervivencia 
fuera de ella podría estar en riesgo 
(tal es el caso de animales como 
pumas y jaguares). A diferencia 
de la mayoría de las reservas de la 
biosfera en México, dentro de ella 
no existen asentamientos huma-
nos. A su alrededor, sin embargo, 
la principal forma de tenencia de la 
tierra es ejidal y existen ejidos habi-
tados por campesinos dedicados a 
la agricultura, las actividades gana-
deras, y en algunos casos también 
a la explotación forestal. Los paisa-
jes están formados por un mosaico 
que incluye campos de cultivo (en 
las zonas con menor pendiente), 
potreros para el ganado y parches 
con vegetación en distintos grados 
de conservación. 

Aunque por mucho tiempo se pensó 
que el bts y otros ambientes en la 
costa estaban muy degradados debi-
do a las actividades humanas, un 
estudio reciente, realizado a través 
del análisis de imágenes de satélite, 
muestra que a pesar de los procesos 
de trasformación de los ecosiste-
mas para las actividades agrícola y 
ganadera existe todavía una impor-
tante cobertura de vegetación en 

la región (Sánchez–Azofeifa et al, 
2009). En el trabajo referido se 
encontró que 56% de la vegetación 
en la costa de Jalisco es bts y que los 
ejidos alrededor de la reserva (hasta 
una distancia de 30 kilómetros) 
poseen todavía entre 70 y 80% de 
terrenos cubiertos con bts. Es decir, 
las tierras ejidales son de extrema 
relevancia para la conservación de 
ecosistemas, en particular del bts. 

Se debe tomar en cuenta también 
que en los ejidos que colindan con 
la reserva (véase la figura 1), está 
presente una visión en la que los 
campesinos argumentan que las 
tierras les fueron entregadas por el 
gobierno para su uso en actividades 
agrícolas y ganaderas. No obstante, 
se reconoce el valor de la vegetación 
natural como proveedora de servi-
cios para las sociedades. Se apre-
cian, por ejemplo, la obtención de 
plantas medicinales y de madera 
para la construcción de casas, así 
como las posibilidades de disfru-
tar los paisajes naturales, la tran-
quilidad del monte o la sombra 
proporcionada por los árboles. 
Una idea común entre las personas 
que muestra una de las más fuertes 
preocupaciones para los habitantes 
es la escasez de agua. A pesar de que 
la gente reconoce años de abundan-
tes lluvias intercalados con otros 
de sequías (en ocasiones severas), 
mencionan que se ha dado una 
disminución en las lluvias con el 
paso del tiempo y con frecuencia la 
asocian con el desmonte llevado a 
cabo por ellos mismos como parte 
de la labores para sembrar cultivos 
y pastos para la cría de ganado. Sin 
embargo, las familias campesinas 
muestran cada vez más apertura e 
interés por buscar formas alternati-
vas de uso de las tierras y por preser-
var su patrimonio natural.

Turismo y biodiversidad: 
amenazas y desafíos

Como ya se mencionó, la belleza de 
los paisajes naturales, tanto mari-
nos como terrestres, ha sido alta-
mente apreciada como un recurso 
para explotar. En la parte central 
de la costa el desarrollo turístico 
presenta características particula-
res. Desde los años sesenta algu-
nos extranjeros con altos ingresos 
económicos compraron grandes 
extensiones de terreno. Es el caso 
del empresario italiano Gian Fran-
co Brignone, quien posee lujo-
sas casas y un campo de polo por 
donde ha desfilado “toda clase de 
gente”, como reseña Carlos Tello 
Díaz (2006) en su libro La magia de 
Careyes, incluidos famosos diseña-
dores de moda, artistas, escritores y 
sobre todo personajes poseedores, 
al igual que el señor Brignone, de 
enormes riquezas. 

Existe también una oferta de pocos 
hoteles catalogados como Gran 
turismo visitados por turistas nacio-
nales y extranjeros que encuentran 
en esta costa lugares exclusivos 
y aislados, y que pagan por ellos 
altos precios. Por otro lado, exis-
ten hoteles pequeños y lugares 
para acampar, que son utilizados 
en especial por turistas naciona-
les y por un turismo proveniente 
principalmente de Norteamérica y 
que trae sus propias casas rodantes. 
De acuerdo con investigadores del 
Centro Universitario de la Costa 
de la Universidad de Guadalajara, 
la actividad turística en la llama-
da Costa Alegre es una importan-
te fuente de empleos en la región 
(Dachary y Arnaiz Burne, 2004).

La construcción de desarrollos 
turísticos en esta área ha toma-
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do más de tres décadas. Se estima 
en menos de 1,000 el número de 
habitaciones que se tienen en la 
zona correspondiente al munici-
pio La Huerta, y a excepción de un 
hotel de gran lujo (Hotel Careyes), 
ninguna construcción rebasa los 
dos niveles (Castillo et al, 2009). 
Este lento desarrollo ha permitido 
que hasta ahora se conserven zonas 
cubiertas con vegetación natural, 
y que los sistemas hídricos —ríos, 
arroyos y esteros— mantengan un 
funcionamiento ecológico sano. 
No obstante, se comienzan a tener 
registros de pozos que se sobrexplo-
tan y se secan, y otros que se salini-
zan —están teniendo infiltraciones 
de agua de mar debido también a 
extracciones excesivas, lo que los 
inutiliza.

Desde el punto de vista social, se 
debe resaltar que las ganancias y el 

disfrute de los atractivos turísticos 
no han sido equitativos entre los 
habitantes de esta parte de la costa. 
Existe un fuerte desequilibrio entre 
el poder económico de empresarios 
que poseen hoteles y residencias 
lujosas, quienes además limitan y, 
en algunos casos, niegan el acceso 
libre a las playas, lo cual, de acuer-
do con la constitución mexicana, 
no se debe permitir. 

Se ha intentado construir otros 
proyectos también de gran lujo, 
pero de mayor envergadura. Estos 
proyectos están planteados con 
poco conocimiento de las carac-
terísticas ecológicas de la zona y 
proponen, entre otras cosas, la 
construcción de campos de golf. 
En un lugar en donde el principal 
factor limitante es el agua (por las 
escasas y poco predecibles lluvias), 
no es viable establecer campos de 

golf que consumen millones de 
metros cúbicos de agua al año. La 
unam, a través de la colaboración 
de un buen número de académi-
cos que realizan investigación en la 
zona y en la propia reserva, logró 
detener en 2007 un par de proyec-
tos que atentaban contra la integri-
dad de los ecosistemas de la región. 

En la actualidad existe al menos 
un proyecto bajo la revisión de 
las autoridades ambientales fede-
rales que nuevamente contempla 
la construcción de un campo de 
golf, además de zonas residen-
ciales, todo lo cual requiere del 
desmonte de muchas hectáreas de 
terreno. Las consecuencias ecoló-
gicas pueden ser catastróficas en el 
futuro cercano sobre todo debido 
a la no consideración del factor 
agua como el elemento regulador 
de los ecosistemas. Asimismo, los 
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niveles de consumo de agua de 
estos proyectos dejarán sin acceso 
al recurso a muchos de los pobla-
dores locales, quienes conocen 
muy bien el significado de su falta 
tanto para las actividades domésti-
cas como para las productivas. En 
años de sequía, son los ejidatarios 
y sus familias los que padecen la 
falta de agua y tienen que pagar 
altos precios por este importante 
recurso. Cabe señalar que los hote-
les ya existentes no cuentan con 
medidores de consumo de agua y 
los pagos que reportan se relacio-
nan principalmente con el pago de 
electricidad para el bombeo en los 
pozos (Godínez Contreras, 2003). 
Es decir, la industria turística utiliza 
un recurso por el que casi no paga 
y obtiene grandes ganancias. En 
contraste, las familias campesinas, 
para quienes el agua es vital para 
sus actividades productivas, tienen 
en muchas ocasiones que pagar por 
la obtención de agua de los pocos 
pozos en los que se puede extraer 
agua durante todo el año, y sufra-
gar los costos de trasporte hasta sus 
localidades y parcelas.

La conservación 
de la biodiversidad: 
más allá de las reservas

La presencia de la Estación de Biolo-
gía de la unam ha sido un esfuer-
zo muy importante en la región 
costera de Jalisco. Debido a la gran 
cantidad de estudios que se han 
llevado a cabo, se le reconoce como 
el sitio con más información sobre 
la biología y ecología del bts en el 
continente (Noguera et al, 2002). 
La reserva de la biosfera, asimismo, 
cumple un importante papel en la 
conservación de ecosistemas, sobre 
todo en lo referente al bts (Ceba-
llos y García, 1995). No obstante, 
es necesario señalar que aunque en 

el plan de manejo de la reserva se 
indica que esta debe contribuir a la 
difusión de formas alternativas de 
uso de ecosistemas que permitan 
su mantenimiento en el largo plazo 
(Ceballos et al, 1999), su impacto 
en los pobladores locales es casi 
nulo (Pujadas y Castillo, 2007). 
Tanto la unam como su corres-
ponsable en la administración de 
la reserva, la Fundación Ecológica 
de Cuixmala, ac, tienen todavía 
mucho que aportar para la cons-
trucción de estrategias de uso de 
recursos naturales que a la vez que 
permitan a los pobladores obtener 
beneficios económicos, puedan 
mantener los procesos ecológicos 
que sustentan la vida misma.

Ha sido hasta años recientes que se 
han comenzado a dar experiencias 
que buscan un acercamiento con 
los pobladores locales. En diciem-
bre de 2007 y en el contexto de la 
Semana Nacional de la Conser-
vación que promueve la Comi-
sión Nacional de Áreas Naturales 
Protegidas, se organizó un evento 
de Casa Abierta. Por primera vez 
desde su creación, en 1971, la Esta-
ción de Biología Chamela invitó a 
las comunidades locales a visitarla, 
abrió sus puertas un día sábado y 
colocó en su entrada un letrero de 
“Bienvenidos”. Además de mostrar 
las instalaciones, tanto académi-
cos como estudiantes se dieron 
a la tarea de explicar sus trabajos 
de investigación a los visitantes. 
Se inició con un recorrido por los 
distintos carteles y mesas demostra-
tivas, con los propios trabajadores 
de la estación, quienes viven en los 
poblados cercanos a ella. Se reci-
bieron familias de los ejidos cerca-
nos y algunos turistas. El evento se 
ha repetido en 2008 y 2009; cada 
año ha aumentado el número de 
visitantes y de académicos parti-

cipantes. En la actualidad, en los 
poblados se comienza a esperar 
este evento como una oportunidad 
para llevar a las familias a cono-
cer sobre las plantas, los anima-
les y “eso de conservar”, como lo 
expresó una señora al preguntarle 
su opinión sobre la visita. Es inte-
resante también, en este sentido, 
la anécdota de una jovencita que 
preguntó durante el recorrido: 
“¿Y en dónde están las jaulas con 
animales?”. Para muchos poblado-
res, las actividades realizadas en la 
estación y en la propia reserva son 
una incógnita. En trabajos previos 
sobre las percepciones de los pobla-
dores sobre estas instituciones, se 
encontró este tipo de ideas sobre 
la estación como un zoológico u 
opiniones de los pobladores tales 
como: “Sí, he visto a los biólogos, 
estudian árboles y animales, pero 
no entiendo para qué” o “Eso que 
hacen a lo mejor servirá” (Magaña 
Martínez, 2003; Castillo, Pujadas y 
Schroeder, 2007). 

Es esencial no solo continuar con 
eventos como el de Casa Abierta sino 
impulsar también una estrategia de 
comunicación y educación ambien-
tal en la región, que promueva el 
interés por conocer sobre la histo-
ria social y natural de la costa, para 
entonces reforzar valores de respeto 
hacia plantas y animales, y promo-
ver una convivencia más armónica. 
De esta manera, también se favo-
recerá la construcción de solucio-
nes a problemas como la erosión 
de suelos, el manejo adecuado de 
basura o acciones para conservar 
y utilizar de forma sustentable el 
agua en manantiales, arroyos y ríos 
(Castillo et al, 2006).
Es importante resaltar también 
que existen en la región iniciativas 
que están surgiendo de los propios 
habitantes, en especial desde los 
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municipios costeros. Por manda-
to de la Ley de Desarrollo Rural 
Sustentable (decretada en 2001), 
existe el Consejo Distrital de Desa-
rrollo Rural Sustentable de la Costa 
Sur. Este consejo está formado por 
miembros de distintos sectores 
sociales; es un espacio para la parti-
cipación ciudadana en temas rela-
cionados con el desarrollo rural, 
y tiene como un eje esencial la 
conservación ambiental. Los muni-
cipios que lo integran son Casimi-
ro Castillo, Cihuatlán, Cuautitlán, 
La Huerta y Villa Purificación. En 
las sesiones mensuales partici-
pan miembros de los municipios 
(consejeros municipales), quienes 
conocen tanto los poblados y sus 
problemáticas como las políticas 
y los programas gubernamentales. 
Asimismo, participan represen-
tantes gubernamentales de depen-
dencias tales como la Comisión 
Nacional Forestal o la Secretaría 
de Educación Pública; los secto-
res social (ejidos y comunidades), 
privado (productores agrícolas) y 
académico. En distintas sesiones 
han participado académicos de la 
Universidad de Guadalajara y de 
la unam. Se ha colaborado a través 
de pláticas sobre las investigaciones 
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